RCADE

Dossier sobre represión


Relación de hechos en la concentración en Preciados.

  Una semana después de la carga en las escaleras del Congreso (el viernes siguiente), tuvo lugar un acto en la calle Preciados de Madrid para protestar por la acción policial y en defensa de la libertad de expresión. A la hora en que comenzaba, podía verse un grupo de policías nacionales justo enfrente, al lado del edificio de la FNAC. En ningún momento la policía prohibió la concentración ni dio atisbo alguno que pudiera hacer pensar que, en su opinión, se estaba llevando a cabo algo ilegal. Por el momento se limitaron a observar sin intervenir. 

 La concentración se desarrolló tal y como se había previsto: un acto lúdico y reivindicativo con lectura de poemas, participación de cuentacuentos, de músicos callejeros... todo en un ambiente festivo y sin que se produjera ningún incidente. Al final se leyó un manifiesto. En el comunicado, junto a la condena de lo ocurrido el 26 de noviembre, se reflexionaba sobre la violencia que existe en el mundo, y se planteaba la desigualdad social y la imposición de la deuda externa como elementos de una violencia estructural. Se destacaba también la no violencia como método de intervención política de la RCADE.

 Cuando acabó el acto y la mayor parte de los participantes se había marchado ya, un pequeño grupo se quedó recogiendo el material de megafonía y las pancartas. Tampoco entonces la policía dijo nada. Sólo intervinieron cuando ese pequeño grupo también se dispersó. Dos de los participantes se dirigían a un coche cercano para depositar allí parte del material cuando fueron abordados por policías tanto de uniforme como de paisano, que les habían seguido. Los agentes les pidieron la documentación. Cuando los aludidos les preguntaron por qué, uno de los policías contestó, sin mucho convencimiento, que "eso" podía utilizarse como arma (el agente se refería sorprendentemente a una pequeña pancarta de papel plastificado, de tamaño poco mayor que un folio y que se sostenía gracias a una caña bastante frágil). En ese momento, otras dos personas que habían estado presentes en el acto se acercaron a ellos, ya que estaban preocupados por su tardanza. La policía también les obligó a darles los datos.

 Poco tiempo después, estas cuatro personas recibieron cartas en las que se les imponía una multa por participar en la concentración.


